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Esta obra pertenece al REPERTORIO DRAMATICO, propiedad 
de D. José Maria Zamora, quien perseguirá, con arreglo a las leyes 
vigentes, al que sin su permiso la reimprima ó represente en algun 
teatro del rewmo, liceo, 0 cualquiera otra sociedad formada por ac- 
ciones, suscriciones, ú otra contribucion pecuniaria, sea cualquiera 
su denominacion. 


Acto único. 


Una habitacion decente en casa de doña Rosa. Puerta al foro y 
dos laterales: un velador en el centro, y dos mesas ú los lados. 


O 
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ESCENA PRIMERA. 


CArLos, ENRIQUE. 


Car. Hola, Enrique! 


EnR. Adios, Carlos! En dónde diablos te has metido hace 
ocho dias? 

Car. En la lóbrega mansion de la casa de pupilos disponien- 
do planes de ataque. 

Enr. Contra el sexo debil? 

Car. Contra el sexo hermoso. No sabes de quien se trata? 

EnR. Me parece que te gusta mi primita...! 

Car. Me gustaba, pero ya están verdes; me ha dado cala- 
bazas. 

ENR. Venga esa mano. 

CAR. Tambien á t1...? 

ENR. Tambien. Vine de Madrid, la vi, la hablé, me declaré 


y me deshaució: me consuela que no soy el único: un 
conde, un comerciante y un propietario han sufrido 


717029 


Car. 


Enn. 
Car. 
Enn. 
CAR. 
Enr. 
Car. 


Enr. 


Car. 


AOS 


hace poco igual derrota; no liene amor mas que á los 
héroes de las novelas que lec. Si tú tuvieses el aspec- 
to de un Monte-Cristo; si en vez de reirte de todo y 
de presentarte con desenvoltura y franqueza, adopta- 
ses un lenguaje árido, brusco y sombrio, maneras tris- 
les y diccion entrecortada, no te quede duda de que 
serias el preferido. 

Tu prima está loca...! y es una desgracia, porque es 
rica. 

Y qué dices de la madre! 

Que es la estampa de la herejia; pero... es rica. 
Casi... casi... 

Casi casi me contentaria eon'su divero. 

Pues animo! 

Te diré: tú me conoces, conociste á mi madre que 
disfrutaba una pension vitalicia; murió, y quede sin 
mas recurso que mi ingenio, cosa que vale muy poco 
en el dia si no va acompañada de la audacia y de la ba- 
jeza; audacia no me falta, pero mi corazon es sano; 
asi es que me he visto privado de escribir en periódi- 
cos porque decia la verdad, y la verdad está proscrip- 
ta desde que se descubrió la primera mentira, que 


fué cuando Dios crió la primera mujer. He escrito va- 


rios tomos de poesias, y los mismos á quienes yo ha- 
bia atacado por medio de la prensa me han hincado 
el diente; el que ha hierro mata á hierro muere. He 
escrito comedias, y como el que no tiene dinero no 
tiene mas que amigos verdaderos, es decir, no tieue 
ninguno, y como en mis comedias atacaba con razon 
á todas las clases de la sociedad, la razon, que es prl- 
ma hermana de la verdad, me ha proporcionado mu- 
chos desengaños literarios. Mis comedias han sido mal 
recibidas, se han cerrado para mi las arcas de los 
rumbosos editores, en todas partes se me teme como 
á una calamidad, y hasta mi patrona, por la friolera 
de tres mesadas que le adeudo, me interroga acre- 
mente y me ofrece una habitacion mas ventilada y mas 
cómoda: trata de plantarme de patitas en la calle. Mas 
como me quedan algunas prendas, resto de mi anti- 
guo esplendor... 
Pero á qué conduce esa lastimosa descripcion? quie- 
res dinero? 

El dinero no me puede sucorrer: me le darias, le gas- 
taria, y ya me tenias otra vez al son de las buenas no- 
ches. Nada de eso; quiero casarme con mujer y dine- 
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ro: me bas dicho que ta prima no te quiere, pues no 
seas tonto y ayúdame. Cuando por casualidad te ar- 
ruines, lo que Dios no quiera, yo le corresponderé y 
te casaré con la mas rica que encontremos aunque sea 
una vieja. 

Es género que no me gusta. 

Pues no deja de ofrecer sus ventajas: nadie te la ron- 
da, nadie la apetece, te ves muy querido, se muere á 
las primeras de cambio, y te quedas hecho absoluto 
propietario. 

Pues si tantas ventajas ofrece, por qué no te dedicas 
completamente a enamorar á doña Rosa? 

Doña Rosa se encuentra en un término medio, en 
cuanto á edad, porque su feo es progresista rápido, 
mejor dicho, republicano, mas aun, socialista, comu- 
nista; es el tipo de lo raro. Doña Rosa podrá tener 
cuarenta años, y los elefantes é€ hipopótamos viven 
mucho. 

Y si mi prima, como ya te lo he demostrado, no en- 
cuentra en ti ese héroe de novela que su imaginacion 
se ha forjado? 

Entonces cerraré los ojos, me armaré de valor, y le 
diré chicoleos á la Rosa ajada, marchita, mustia y sin 
olor. 

Dios te ampare. 

Y me libre de caer en las garras de una vieja. 

Calla que está aqui. 

Halagaré á la madre para obtener á la hija; ese es mi 
sistema. 


ESCENA IL. 


Dichos, boña Rosa. 


A los piés de usted, señora doña Rosa. 

Oh! don Carlos...! Adios, Enrique! 

Ese semblante manifiesta que no hay novedad en su 
salud. | 
No, á Dios gracias; la niña está algo delicada. 

Pues cómo? Que siente? 
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Un fuerte dolor de cabeza; no sé si será efecto de que 
la ventana de su cuarto se quedó abierta noches pa- 
sadas, de que tenia flores en su habitacion, ó de la 
lectura á que está entregada continuamente. 

Los libros, las flores y las ventanas suelen ser muy 
perjudiciales para las cabezas jóvenes. 

Ya estrañaba yo que no comentases mi lenguaje. 
Dejele usted, señora; deje usted que conserve el genio 
alegre propio de su edad; yo le tenia tambien, pero 
le he perdido repentinamente. En los ocho dias que 
no he tenido el gusto de ver á usted he cambiado de 
un modo notable. 

Has dejado tambien alguna ventana abierta? 

(Aparte ú Enrique.) (La del bolsillo.) 

Sobrino! 

Déjele usted: tengo un genio tan pacifico que nada 
me incomoda. Pues como decia, durante esos ocho 
dias me he encerrado en mi casa y he aprendido á 
vencer mis pasiones. El calavera superficial ha desa- 
parecido para dejar lugar al observador profundo. 

Es decir que ahora estás por las profundidades? 

He leido mucho, he meditado mucho y me he trazado 
un plan de conducta nuevo y estraño. Usted cuál adop- 
taria? 

Se lo diré a usted francamente: el que se acomoda 
mejor con mi sexo: seguir las elegantes modas estran- 
jeras, hacer acopio de adornos, frecuentar los paseos 
y los leatros, las reuniones v los bailes; y aunque ya 
algo entrada en años.... 

Usted es jóven todavia. 

Caballero! 

(Aparte á Carlos.) (Bien!) 

Bailar, ser el alma de una sociedad escogida, y ame- 
nizarla con una conversacion animada y picante en la 
que se hable de todo y de todos, y en particular de 
todas, que es nuestro plato favorito. 

(Esta vieja es una tarasca!) 

Qué le parece á usted este prendido? 

Es de muy buen gusto. 

Gracias. 

Llevándole usted todo crece en valor, en elegancia y 
brillantez. 

Es usted muy galante. 

Doña Rosa, es usted una rosa que nunca se marchi- 
tara. 
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Qué comparacion tan honita! Es usted el poeta de la 
epoca...! A que ha escrito usted alguna zarzuela? Ah! 
sl...! las zarzuelas y los argumentos de los bailes pan- 
tomímicos están en boga, porque patentizan el ade- 
lanto de nuestra literatura. 

(Tambien es literata!) 

A mi Isabelita le ha dado por leer novelas románticas! 
Qaé tonteria! Lo que yo le digo: el gusto del roman- 
ticismo ya ha pasado, ahora estamos per las zarzue- 
las! Don Simon! qué obra...! y por contera le han 
puesto el apellido de Pres-conteras! Á usted, que se- 
gun dice está por lo profundo, no le causa gran sen- 
sacion ese bien combinado cambio, ó digamos mejor, 
esa brevedad con que se pasa del relato al canto: las 
pasiones espresadas ya hablando ya cantando ofrecen 
originalidad; hemos tenido el gran acierto de reunir 
lo sublime del drama con lo prodigioso de la ópera. 
Desde hoy en adelante nadie se dedicará á la trage- 
dia, al drama ni a la comedia; se escribirán zarzuelas 
que es lo que peta, que es el género que lo abarca to- 
do, porque se presta a todo. 

¿s elástico como los tirantes de goma. 

Sobrino, tú no entiendes esto. 

Mi señora doña Rosa tiene razon; el siglo ha adelan- 
tado; ahora pesamos de otra manera que algunos 
años atrás: por ejemplo, yo estoy triste, pero mi tris- 
teza es un languido decaimiento que no me impide 
admirar las gracias donde quiera que las encuentro. 
(Me mira!) (Con coqueteria ridícula.) 

Me complacen las mismas diversiones que á usted; 
pero no tomo parte en ellas porque me falta una ma- 
no protectora que me guie, una hermosa que me di- 
rija, una beldad que me consuele. 

(Esta es una declaracion... indirecta! Y es muy buen 
mozo!) 

Si yo lograse interesar a un alma sensible; si usted 
misma me ayudase... 

(No digo!) Cabellero... yo. 
AiO baja los ojos...! 
ella.. 

Usted siempre me tendrá á su lado dispuesta á favo- 
recerle. Espliquese usted claro... y crea... que... (No 
digo mas... (Aparte á Carlos.) Usted lo comprende. to- 
do, caballero... hablaremos cuando mi sobrino no es- 
te delante...) Con su permiso me retiro... (Debo ecul- 


.. (Me ruborizo!) 
si se figurará que hablo por 
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tar mi turbacion! Qué fino...! qué enamorado está...! 
Esa tontuela romántica le despreciaria como ha he- 
cho ya con muchos. Como si los buenos mozos estu- 
viesen de sobra...!) Adios! 
A los piés de usted! 


ESCEÑA II. 


ENRIQUE, CARLOS. 


Ay chico...! Dónde me he metido? 

En la cueva del tigre. Ya veo que tendras que conten- 
tarte con la vieja y dejarme á mi la jóven. 

Sé buen amigo alguna vez; á ti te es material casarte 
Ó no; pues ya que yo me veo en la precision de recur- 
rir á ese martirio cruel, permite al menos que el ver- 
dugo sea jóven. 

Pobre Carlos! 

Y tan pobre! 

A la vieja ya la tienes casi conquistada! 

Las fortalezas antiguas se rinden facilmente. No ves 
que se desmoronan...! Las asalta uno á su sabor, pero 
como todo son ruinas resulta que el vencedor es el 
vencido. Qué cuadro tan lastimoso...! Voy á echar en 
el buzon una carta para un cesante.... nuestro amigo 
Cisneros, que tiene mucho influjo, y tal vez logrará 
que me den algun empleo. 

Para él le quisiera. | 

Mi colocacion depende de la suya. Si la logro pue- 
des estar bien seguro de que te dejo todo el cam- 
po libre, porque entonces no me caso. Entre tanto ni 
des á comprender mi verdadera situacion, ni des es- 
peranza alguna á la crónica viviente, ni dejes de ha- 
blar con la niña a mi favor. Sino lo haces asi, pre- 
vente, porque publico una sátira que te ponga de to- 
dos colores. Adios, adios! 
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ESCENA 1V. 


ENRIQUE. 


Qué cabeza...! Á toda costa quiere casarse con la jó- 
ven ó con la vieja, mejor dicho, con cualquiera como 
tenga dinero. Mas le convendria obtener un empleo, 
porque casándose por interés, ni haria feliz á su espo- 
sa, ni él tampoco podria serlo. Quiere que yo apoye 
su amor hácia Isabelita! y cómo hacerlo? El será un 
Orestes; pero yo no soy un Pilades: á mi tambien me 
gusta mi prima; oh! y la amo; eso si. Ya que él no 
busca mujer, sino dinero, que se case con la vieja. Lo 
que creo que va á suceder es que los dos quedaremos 
á la luna de Valencia, porque la niña solo vive de ilu- 
siones, y desea para esposo una ilusion, como si una 
¡lusion pudiese satisfacer las necesidades conyugales. 
Veamos estas cartas que acabo de recibir. 


ENRIQUE, Rosa, ÍsABEL. 


(Enrique leyendo: doña Rosa sale del cuarto de la ¿izquierda con 
un periódico, é Isabelita del cuarto de la derecha con cartas. 
Los tres embebidos en su lectura no se ven hasta que lo marca 
el diálogo, y ocupan cada uno ura silla junto a las tres mesas 
que hay en la escena: Enrique esta en el centro.) 
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Qué fastidio! siempre nuevas declaraciones! 

Qué artículo de modas tan selecto! 

Qué carta tan insustancial...! 

(Leyendo) «Tengo inmensos bienes...» 

(Idem.) «Prendidos con cintas y encajes.» 

(Idem.) «Aquí se preparan muchas diversiones...» 
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«Si usted me elige para marido...» 

«Habra toros.» 

«Y adornos para la cabeza.» 

«Tendrá usted en mí un esclavo...» 

«Sujeto al cuerpo con un corsé que oprima bien los 
riñones...» 

«Toros embolados...!» (Para sí.) Pobres animales! có- 
mo los esclavizan...! 

«Gran acopio de ternura...» 

(Para si.) Pero todo esto es muy caro! 

«Aqui no hay mas que tiendas con rótulos que dicen: 
Gran barato...! á saber: barato de libros, barato de 
telas, barato de todo; y no debes ignorar que todo lo 
barato es caro. He hecho voto de no acercarme por 
ningun barato hasta que el título no diga: Gratis.»— 
Vea usted que carta tan interesante...! 

Qué hombre tan clásico! 

Qué invenciones tan fantasmagóricas! 

(Isabel y Enrique dejan la carta que leran y hojean otra: 
doña Rosa vuelve la hoja del periódico.) 

Esta es del marqués viejo. «Le ofrezco a usted mis ti- 
tulos, mis escudos de armas, mis coches, mis lacayos 
y mis pergaminos.» 
«Antigúedades de que debemos huir.» 

Hola! en esta me hablan de Carlos. 

Calle! esto está escrito por don Carlos! Qué intere- 
sante jóven! Leamos. 

Me alegro! me alegro...! buena noticia! Ya deseo ver- 
le! ya estamos los dos en libertad...! 

Que insulsez! 

Cómo! infame...! Esto se ha atrevido a escribir...! 
(Alto, de modo que llame la atencion de Isabel y En- 
rique.) 

Qué es eso? 

Quién...? 

Es una picardia! 

Qué tiene usted, mamá? 

Señora...! 

Nos ponen en este artículo como hoja de perejil á las 
señoras de mi representacion, de mi estado, de mi 
clase. Oid: «Antigúedades de que debemos huir. Un 
veterano que ha sido héroe y refiere sus hazañas; un 
disipador noble á quien solo le queda el A un 
músico que no posee mas que aficion y compás; una 
bailarina de ochenta años; un escribano con gafas ver. 
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des; pero sobre todo se debe huir como del cólera, de 
la grip y del tifus, de una coqueta antigua, de unas 
faldas mayores, de una respetable mama! Y al decir 
mamá las abarco á todas...! Bienaventurado quien no 
se encuentra nunca cara á cara, trantando de asuntos 
amorosos, con uno de esos vestiglos, con una de esas 
pesadillas, con una de esas calamidades, con la anti- 
gúedad mas perniciosa y mas perjudicial para el gé- 
nero humano!!» y firma el articulo tu amiguito Car- 
los Martinez. 

(Ay desgraciado!) 

Que no vuelva á poner los piés en esta casa! 

Pero tia... 

Lo dicho! 

Habla en general. 

En esa generalidad estoy incluida yo. Ahora compren- 
do su cambio, su tristeza, sus pensamientos funebres. 
Cómo...? 

Si, trata de parecerse á uno de esos héroes fantásti- 
cos de novela... 

Sera verdad! 

Y para lograrlo empieza insultandonos á nosotras pa- 
ra hacerse mas lugar con las jóvenes. 

No me parece mal. 

Cómo se entiende! Es una villania...! 

(Creo que se interesa por él.) Es una atrocidad! 

Bien, querido sobrino! Siempre que venga que se le 
diga que no estamos en casa. Vaya con el títere, el 
botarate...! y qué hipócrita es...! que ademanes tan 
sombrios, tan misteriosos! Ese hombre es una hiena! 
(No sé por que empieza á interesarme!) 

Si vuelve dale con la puerta en los hocicos. Llamarnos 
feas, vestiglos y pesadillas y que se yo cuantos impro- 
perios mas! Estoy por quejarme a la autoridad para 
que le imponga una ley española, la del mas fuerte, y 
para que le metan en una cárcel por toda su vida. 

No será usted tan cruel! 

Déjame. 

Pero mama...! 

No intercedas por él! Me ha herido en lo mas hondo! 
(Entra en la habitacion rasgando el periódico.) 
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ESCENA VI. 
ISABEL, ENRIQUE. 


Pobre muchacho! 

(A que esta se ha enamorado ahora de él porque le 
han dicho que tiene el caracter triste...!) Es un cala- 
vera. 

Siente. 

Como yo. 

Padece. 

Como tú. 

Yo padezco. 

Que médico te visita? - 

Mi sufrimiento es moral. Cuando veo que no me en- 
tienden...! 

Pues yo bien te entiendo. 

No te chancees. Crees tú que hay alguien capaz de 
sentir una verdadera pasion en este mundo? 

Si; yo por ti. 

Tú no sufres. 

Y es preciso sufrir para amar? 

No has leido mil veces que los enamorados pierden el 
color, que andan sin sombra, que hablan, duermen y 
comen poco. 

Eso sera en las novelas. 

El que ama no se cuida mas que de su amor. 
Entonces tú no has amado jamás, porque comes muy 
bien! 

No he hallado todavia el bello ideal que es mi sueño. 
Un conde me ofrece sus titulos; vanidad mundana...! 
un comerciante sus riquezas; siglo metalizado...! un 
diputado su posicion; distincion mezquina...! Donde 
esta lo que yo busco? No lo encuentro...! Un corazon 
que comprenda el mio; un ser en cuyo rostro lea yo 
amor y solo amor; que solo piense en mi; que tenga 
celos hasta del aura que yo aspire; que me quiera, 
que me idolatre! Si yo encontrase un hombre asi Je 
adoraria. ' 
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Tú ves el mundo por otro prisma que los demas, Isa- 
belita. Te voy á hablar con formalidad. Yo vivo aqui; 
no me has visto desde que llegué dirigir palabra algu- 
na de amor á ninguna jóven; te consta que no tengo 
amores en otra parte. ('omo mi educacion ha sido 
muy sana, lo que tengo en el corazon es solamente lo 
que dice mi lengua; asi es que para quererte ni me 
he fingido triste, ni he exhalado suspiros, ni te he de- 
dicado versos, ni te he pintado mi pasion mas que 
con los colores naturales; me has confundido con los 
demas á quienes has despreciado, tal vez porque mis 
prendas personales no merecen alcanzar un tesoro de 
belleza como el tuyo, Ó acaso, y esto lo creo mas 
acertado, porque me has juzgado mal. 

Yo... primo... 

Te he hablado yo de riquezas? 

No. 

De posicion? 

Tampoco. 

Has conocido en mi algun mezquino interés? Cuando 
te negaste á corresponderme, observaste en mi algun 
movimiento de despecho? he dejado por eso de ser el 
mismo? Como tú no tienes ojos para mi, no has obser- 
vado cuando te miro; como no tienes alma para mi, 
no has entendido mis palabras; como tu corazon no 
late por mi, no has comprendido mi amor. 

Primo. ... 

Mira bien mi rostro y leerás amor y solo amor; fijate 
en mis ojos y verás el sentimiento; pero un sentimien- 
to natural, franco, espontáneo, sin mezcla de ficcion. 
Ves cuánto te quiero...! pues este amor lo posee una 
persona que no es el bello ideal que necesitas; aun- 
que me desprecies, aunque te burles de mi pasion, 
nunca me daré por ofendido; siempre te amaré; siem- 
pre serás para mi la mujer que mas he querido en es- 
te mundo. 

No sé que tienen tus palabras que me conmueven. 

Es que el sello de la verdad las hace sagradas. 

No es seguramente tu fisonomia la que yo me habia 
imaginado en mis sueños. 

Eso ya me lo figuraba yo. 

No es tampoco tu genio alegre... 

Pero la bondad de alma de tu tipo es parecida á la 
de la mia.... 

Ese parecido es mayor. 
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Ah Isabelita: dime qne me amas. 

No sé; pero por la primera vez de mi vida siento una 
emocion dulce que no sé definir; por la primera vez 
sonrio y mis ojos se llenan de lágrimas y me estre- 
mezco. Primo, tú que serás mas esperto que yo en 
esa materia, es esto amor? 

Si yo le dijese á otra mujer que la amaba te compla- 
ceria? 

No. 

Ah! ese no, es un sí para mi. Si que es amor lo que 
sientes por mi. 

No me engañarás jamás? 

Te amo como á mi madre! para engañarte á ti habia 
de engañarla á ella, y un buen hijo no engaña nunca 
á su madre. Pero basta ya de un lenguaje tan grave. 
Mira, mira, ves, (Pasándose la mano por los ojos.) tan 
alegre como soy tengo los ojos humedecidos: estas go- 
tas suben de aqui; (Señalando al corazon.) desgracia- 
do el que tenga esta cavidad seca...! 

Ahora amo y estoy alegre. 

Si la alegria y el amor son inseparables! Lo que has 
de hacer es AHD todos los libros que has leido. 
Mis novelas.. 

Buenas ia encierran la mayor parte de ellas! 
Haré lo que tu quieras. 

Con que juras amarme siempre, opóngase el obstácu- 
lo que se oponga á nuestro enlace, ser siempre cons- 
tante, y despreciar las protestas de amor que te haga 
otro que no sea yo? 

Lo juro. 

Que no sea juramento de mujer. 

Prometo no quebrantarle hasta que no quebrantes tú 
el tuyo. 

Mi cabeza te responde de mi corazon. 

El tuyo responderá del mio. 
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ESCENA VIL 


Dichos, CARLOS. 


Quien? Ah! Carlos...! 

Señorita, á los piés de usted. (Aparte 4 Enrique.) (Has 
hablado por mi.) 

(Aparte 4 Carlos.) (El terreno ya esta minado. Te de- 
jo solo con ella.) (Para si.) (Voy á probar la fidelidad 
de mi prima.) Adios. 

Nos dejas? 

Si; tengo que hacer. (Con que ternura me mira...! He 
hablado como un Séneca...! Y la amo de veras...! Ca- 
ramba! si es tan bonita!) 


ESCENA VIII 


IsaBEL, CarLOS, ENRIQUE, oculto. 


(No apartaba de ella los ojos...! A que el primito me 
ha jugado una primada!) 

(Me deja sola con don Carlos!) 
(Ea, Carlos, valor, astucia, y la plaza es tuya.) Ay! 
(Suspira!) 

Señorita.... 

Caballero... 

Ya le habrá á usted dicho Enrique.... 

Si; hemos hablado. 

Oh sublime amigo! tú has derramado un bálsamo be- 
néfico sobre un corazon llagado y herido por los dar- 
dos del amor...! 

Que lenguaje! 

Todo lo que le ha dicho a usted lo siento yo; hablaba 
por mi! EN 

(Seria un convenio! habrá sido una burla!) 
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Es ardiente la pasion de mi alma! es un fuego que me 
devora! desde que la viá usted senti una impresion 
desconocida, perdi la alegria, la paz del alma... Di- 
game usted que me adora, ó me verá morir de amor 
á sus piés. 

(Qué responderá?) 

No me conteste usted aun; déjeme usted saborear es- 
te momento de placer. Todas mis poesias de amor las 
dedicaba á usted, y cuando las oia celebrar decia pa- 
ra mi: el triunfo es de ella, porque ella me las ha ins- 
pirado. 

(Embustero!) 

Siempre que cogía el pincel era para trasladar al lien- 
zo vuestro semblante. 

(Si no es pintor!) 

Los cuadros que en la esposicion alcanzaban el premio 
tenian vuestra fisonomia; yo lloraba y reia de entu- 
siasmo al oir decir: qué ojos tan espresivos! qué boca 
tan pequeña! qué tez tad sonrosada! 

(Cómo miente, y qué bien habla el infame!) 

Cuando cantaba, mis trovas eran para vos. 

Tambien canta usted? 

Como un ruiseñor. 

(Como un becerro ) 

Seguid, seguid. 

(Ya la voy poniendo blanda.) 

(Este es el tipo que yo me habia figurado.) Con que 
usted todo lo sabe hacer? 

Todo; escribo, canto, bailo, represento, monto a ca- 
ballo y hasta sé guiar un coche. 

(De él habias de tirar.) 

Cuantas veces me he batido por vos...! 

Caballero, ha espuesto usted por mi su vida? 

(Anda, anda! aun me la va á birlar segun veo!) 

Si alguien la miraba á usted yo padecia! he vivido so- 
lo para usted, viéndola siempre en sueños, despierto; 
su imágen no se ha apartado nunca de mi corazon...! 
Cuinto he sufrido! cuántas veces he derramado amar- 
go llanto en el seno de mimadre al hablarla de us- 
ted, de su belleza! Cuántas veces á la luz de la luna 
debajo de sus balcones recitaba versos que me inspi- 
raban mi pena, la soledad y el amor! (Me parece que 
estoy novelesco!) No me responda usted aun. 

(Este demonio la está fascinando!) 


Si usted pudiese leer en mi corazon...! Si supiese us- 
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ted que de su respuesta depende la eterna felicidad o 
la desventura y condenacion de un alma enamorada..! 
(Mas sublimidad no cabe!) Responda usted ya, señora; 
pero sabiendo que va a decretar mi vida ó mi muer- 
te. ¿Prevengo flores para el altar ó epitafio para: mi 
tumba? Hable usted. 
(Estoy entre la espada y la pared. Dice que se va á 
matar...! Qué le dire?) 
(Ay! no me llega la camisa al cuerpo....! Ah! buena 
idea...!) (Saliendo.) Carlos...! 
(A qué vendrá ahora este zángano!) 
(Ah! ya no me acordaba!) 
En esta carta me hablan de ti; léela, te interesa mu- 
cho. 
Bien. (Vete.) 
(A Isabel.) (Recuerda tu juramento; riete y cambia de 
carácter; y observa en él el efecto de tus palabras! 
Todo lo que te dice es mentira.) 
(Mentira....! cuanto Jo siento....! Pues no estaban de 
acuerdo!) 
(Enrique! Hombre, vete y no seas pesado...!) 
Hasta luego. (Creo que me he salvado! Le discuipare 
y hablaré á mi tia en su favor, y asi vendra tambien a 
importunarle.) . 


ESCENA IX. 
ISABEL, CARLOS. 


Ya se fué! No me responde usted? 

ACA 

(Vaya una salida de pavana!) Eo. 

La última novela que he leido era muy divertida, y ya 
no soy la misma. 

(Pues me he lucido!) Cree usted que yo he fingido por 
acomodarme á su carácter de usted...? Eltamor sola- 
mente... 

El amor! ja, ja, ja! deje usted que me ria... 

(Pues estoy divertido!) 
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(Está desconcertado!) Usted creia que me iban a alu- 
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cinar sus descripciones! Ya estoy yo Le las diversio- 
nes, por las fiestas, por las danzas.. 

Entonces tiene usted hoy mi antiguo carácter. 
Justamente. 

Usted ha sido la causa de que yo me vuelva triste; 
séalo usted tambien de que recobre mi alegria. Sigo 
sus huellas; ya soy otro. Yo la iniciaré a usted en to- 
dos los secretos de los placeres puros; para mi ha si- 
do siempre el mundo un vasto campo consagrado á 
las delicias, a los deleites; yo la puedo hablar á usted 
de carreras de caballos, de toros, teatros, bailes, mo- 
das, espectaculos, de todo género de fiestas ya del 
pais ya estranjeras: yo estoy al corriente de politica; 
en cuanto á rusos y turcos pregúnteme usted que la 
complaceré: yo puedo hablarla de todas las notabili- 
dades artisticas, sobre todo coreográficas; en fin, soy 
enciclopedia ambulante que al menor eco de una her- 
mosa tiene en la lengua el abundante material de que 
se compone. Ahora pues, dejando el tono fúnebre 
adopto el festivo, y exijo la misma respuesta que an- 
tes, porque la adoro á usted. 

Caballero, prepare usted ya epitafio para su tumba 


' porque mi corazon tiene dueño. 


(Estas si que son unas solemnes calabazas en tono fes- 
tivo y sentimental!) Usted que no pensaba en amar á 
nadie...! 

(Viendo salir á Enrique y 4 doña Rosa.) Me encontra- 
do ya mi bello ideal en mi primo Eurique. 

(Ah traidor! me ha vendido...!) 


ESCENA X. 
Dichos, ENRIQUE, DOÑA Rosa. 


Ab! caballero, todo lo se! es usted inocente, me he 
1erritado sin motivo...! 
(Otra te pego!) 


Usted no es criminal! 


(Esta vieja está loca! (A Enrique.) Qué señas me ha. 
“ces tú, mal amigo? 
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Usted no escribió aquello! 


«Aquello? y qué es aquello? 


El aríículo en que se habla: de las antigiiedades de 
que se debe huir! 

Ah bárbaro! Yo. 

No lo ha escrito Carlos, como le he dicho a usted, y 
se ha batido con quien se ha atrevido a imprimirlo 
poniendo debajo de él su nombre y apellido. No*es 
cierto? 

Si, sí... (Truhan! me quitas la joven y me ayudas pa- 
ra que me lleve ia vieja!) Señora doña Rosa, pudo us- 
AR preer... 

(Acercándose hácia él con cariño.) Recelé al principio; 
pero siempre me figuré. 

(Mrándola.) LAN Dios mio! qué feo tiene tan subido.. 
(Enrique habla con Isabel.) Me muero si paso tres dias 
junto á esta caricatura! Ay! me da sudor frio solo de 
pensarlo!) Con permiso; una palabra, Enrique. (Estoy 
sin recursos; no tengo mas remedio que suicidarme ó 
apelar á doña Rosa; cuando me veas mas descuidado 
pégame un tiro, pégamele, te lo pido con mucha ne- 
cesidad.) (Hablan los dos en voz baja.) 

No hás leido la carta que te he dado antes? 

No, 

Pues léela. Es de nuestro amigo Cisneros; en ella hay 
un parrafito para ti. 

A ver. «Dile á mi querido Carlos que ya estoy coloca- 
do, que se ponga en camino inmediatamente, para lo 
que le enviare dinero por el próximo correo, porque 
aqui le reservo una buena colocacion.» Oh! inclito 
Cisneros! (Abrazando d Enrique.) Escelente amigo! 
Se salvó la patria! Viva la libertad! 

Qué tiene usted? 

Viva la independencia! 

Qué es eso? 

Esto... esto es... una... un... (Ay! no puedo hablar de 
de alegria! (4 Enrique.) Dame otro abrazo!) 

Se ha vuelto loco? 

Es un precioso proyecto, un vasto plan del que ente- 
raré a ustedes... mas adelante. (Cuando le haya rea- 
lizado! Si la vieja sabe que me voy, eb?) Por el pron- 
to es.el principio de mi plan que usted otorgue su 
consentimiento para que estos jóvenes se casen. 

Os amabais? 

Si, madre mia. 
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Rosa. — Pues complazco á don Carlos. Y despues? 


Car. Despues... despues... (Pomo las de villadiego.) 
ltosa. (Con que ternura me mira!) 

Car. Ya hablaremos los dos, señora. 

Rosa. Al! 

Car. Poniendo tierra por medio 


hallarée empleo en lo corte, 
que es hoy mi único remedio 
para vivir sin consorte; 
(Aludiendo a doña Rosa.) 

y consorte de este porte! 
Ay! lo veo y no lo creo...! 
(Besando la carta.) 
Bendito sea el correo! 
Bendito seas, buen Dios! 
porque prefiero un empleo 
á cualquiera de las dos. 


FIN. 








Esta comedia esta censurada. 


Los dos verdugos. ...... (d.p.) D.A 
Pablo el Flamenco. . . . (e. p.) | 
Enrique de Lorena, . . . (d. v.) D. El 
Enrique de Lorena. . .2.* parte. 
Una deuda y una venganza. (d. y. 
Guillermo Shakespeare. .. (d. v.) 
Un valiente y un buen mozo. . . 
AA ICIO Na 
El marido es un tirano. . (c.v.) D 
La venta de Quiñones. . . (c. v.) D. 
Contra amor no hay resistencia.. D. Jo 
Una esposa para un rey. . (d. v.) 

De una injusticia cien favores. . D 
Ojos y oidos engañan. . . (c. v.) D 

La bruja del Albaicin. . . (z. v.) D 

La Maravillosa... .... (Z. V.) 





Las letras que van entre paréntesis á continuacia 
comedia; (d) drama; (x) zarzuela; (v) en verso; (p) ] 


Se rebaja al que compre toda la coleceion el 311 por 100. 
SE HALLAN DE VENTA EN LOS PUNTOS SIGUIENTES: 


Granada, en la imprenta y libreria de D. José M. Zamora. 


Madrid, en las librerias de Rios y Villaverde, calle de Carretas; 
y en la de Cuesta. calle Mayor. 


Adra. 
Albacete. 
Alcalá. 
Alcoy. 
Algeciras. 
Alicante. 
Almaden. 
Almeria. 
Andújar. 
Aranjuez. 
Aula. 
Aviles. 
Badajoz. 
Baeza. 
Basirn, 
Barcelona. 
Benavente. 
Berja. 
Bilbao. 
Burgos. 
Caceres. 
Cadiz. 
Calatayud. 
Carmona. 
Cartagena. 
Castellon. 
Chiclana. 
Ciudad- Real. 
Ciudad - Ro- 
drigo. 
Córdoba. 
Coruña. 
Cuenca. 
Ecija. 
Gerona. 
Guadalajara. 
Habana. 
Huelva. 
Huesca. 
Haro. 
Igualada. 
Jaen. 
Játiva. 
Jerez de la 
Frontera. 
Leon, 
Lérida, 


D. Francisco B. Medina. 
Nicolás Herrero y Pedron. 


Felix Moreno. 
José Marti y Ro1g. 


Vicente Castuo y Monet. 


Pedro Ibarra. 
Felix Quiroga. 
Mariano Alvarez. 
Domingo Caracuel. 
Gabriel Sainz. 
Julian Corrales. 
Ignacio Garcia. 


Sra. viuda de Carrillo. 


Manuel Alhambra. 
Manuel de Heredia. 
José Piferrer Depans. 
Pedro Fidalgo Blanco. 
Nicolás del Moral. 
Sres. Delmas e Mjo. 
Sergio Villanueva. 
Jose Valiente. 
Revista Médica. 
Bernardino Azpeitia. 
José Moreno. 

Vicente Benedicto. 
Remigio Moles. 


Manuel Alvarez Sibello. 


Francisco Gallego. 


Salomé Perez. 
Juan Mante. 
Celestino Alvarez. 
Pedro Mariana. - 
Ciriaco Jimenez. 
Antonio Figaró. 
Miguel Perez. 


Antonio Charlain. 


José Y. Osorio é hijo. 
Bartolomé Martinez. 
Pascual Carranza. 
Joaquín Abadal. 


Sres. Sigrista y compañia. 


Buas Bellwer. 


José Bueno. 


Manuel Gonzalez Redondo. 


José Sol. 


Linares. D. 


Lorca. 
Logroño. 
Loja. 
Lucena. 
Lugo. 


| Malaga. 


Mataro. 
Motril. 
Murcia. 
Orense. 
Oviedo. 
Palencia. 
Palma. 
Pamplona. 
Plasencia. 
Pontevedra. 
Priego. 
Puerto de Sta. 
Maria. 
Requena. 
Reus. 
Ronda, 
Salamanca. 
S. Fernando. 
Santa Cruz 
de Tenerife. 
San Sebastian. 
Santander. 
Santiago. 
Segovia. 
Sevilla. 
Idem. 
Soria. 
Talavera. 
Tarragona. 
Terruel. 
Toledo. 
Toro. 
Tuy. 
Valencta. 
Valladolid. 
Velez Malaga. 
Vigo. 
Viloria. 
Zamora. 
Zaragoza. 


Sebastian Ramirez. 
Francisco Delgado, 


Ciriaco Verdejo. 


Juan Cano. 


- José Gimenes. 


Manuel Pajol y Macia. 


- Francisco de Moya. 


Isidro Martines. 
José Joaquin Bale, 
Antonio Molina. 


«José Ramon. Perez. 
- Bernardo Longorta. 


Gerónimo Camazon. 
Juan Guasp. 

m A 

Feodoro de Ochoa. 
Isidro Pis, 

Manuel Verea y Varela. 
Geronimo Caracuel. 


José Valderrama. 
Toribio Mirtata. 

Juan Bantista Vidal. 
Rafuel Guterrez. 
Telesforo Uliva, 

José Tollez de Meneses. 


Pedro M. Ramires. 
Pio Baroja. , 
Policarpo La Parte. 
Sres Sanches y Rua. 
Eugenio Alejandro. 
José Geofrin. 

Juan Atonio Fe. 
Francisco Perez Rioja. 
Angel Sanchez de Castro. 


Antonio Puigrubi y Canais. 


Vicente Castillo. 
Jose Hernandez. 


Alejandro Rodrigues: Tejador. 
Franciseo Martinez Gonzales, 


Francisco Maten y Garin. 


José M. Lescano y Roldan. 


Awuio Maria Cobrian. 
José Maria Chao. 
Fernando Eohevarria. 
José Garcia Pim .ntel. 
Joaquin Yagúe. 


